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MUJERES QUE MATAN, MUJERES QUE VOTAN: MISOGINIA EN  

    EUROPA OCCIDENTAL   

   (publicado en Claves, 166, oct. 2006) 

 

 1. Manifestaciones misóginas en el pensamiento occidental hasta finales del 

siglo XVIII 

 La historia del pensamiento europeo es una historia misógina. Tanto el Génesis1 

como Pitágoras (Viajes), Aristóteles (La Política), Plutarco (Obras morales), S. Pablo 

(Epístola a los Corintios y Epístola a Timoteo), Tertuliano (El arreglo personal de las 

mujeres), o Clemente de Alejandría (El pedagogo), por poner algunos ejemplos, 

defendieron un ideal femenino que se mantuvo prácticamente sin cambios hasta el siglo 

XVII y que confinó a la mujer en el marco del hogar y de la reproducción y la redujo al 

silencio y la invisibilidad.  

 La única voz discordante en ese universo machista fue la de Platón (La 

República, L.V), que apoyó la igualdad de la mujer y su participación en la defensa y en 

el gobierno de la polis. Pero una postura tan a contracorriente no tuvo seguidores y 

Aristóteles, su discípulo, se desembarazó pronto de las fantasías igualitarias de su 

maestro. 

 A partir del Estagirita, la misoginia se extiende por todo el pensamiento 

occidental, aunque es cierto que en los monasterios femeninos medievales floreció un 

cierto despertar cultural y espiritual en los siglos XI y XII y hubo figuras femeninas de 

relieve, como la abadesa Eloísa del Paráclito o Hildegarda de Bingen, visionaria, 

predicadora y consejera de soberanos y pontífices. Pero fueron casos excepcionales y 

                                                      

1 El propio relato de la Creación es misógino. La mujer es creada después y a partir de Adán y encarna el 
mal y Dios establece su alianza, representada en el rito de la circuncisión, sólo con los varones. Pablo de 
Lora, Memoria y frontera. El desafío de los derechos humanos, Alianza, Madrid, 2006, p.62 y siguientes. 
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ninguna de ellas reivindicó la igualdad de la mujer. Sólo algunas sectas medievales, 

como los anabaptistas o los cuáqueros, otorgaron a las mujeres un resquicio de igualdad 

con los varones al permitirles predicar. La Edad Moderna tampoco abrió espacios de 

libertad para la mujer, sino todo lo contrario pues la vuelta al derecho romano empeoró 

su situación jurídica. En el plano religioso, su participación en la vida espiritual y en las 

obras de caridad y de asistencia social, que el florecimiento de las órdenes religiosas 

menores había impulsado, quedó truncada. A partir de la Contrarreforma, las 

comunidades y las asociaciones caritativas femeninas fueron prohibidas2. 

 Todas aquellas mujeres que, a lo largo de esa dilatada etapa de invisibilidad, 

cuestionaron el papel que les había sido asignado, fueron sistemáticamente 

anatematizadas y excluidas de la sociedad. Así ocurrió con las hetairas griegas y con las 

mujeres del Renacimiento, que fueron relegadas a la condición de prostitutas. En Atenas 

fue motivo de escándalo que Pericles se casara con la cortesana Aspasia, a pesar de su 

belleza y de su reconocido talento. En la Italia renacentista, salvo casos excepcionales 

como los de Giulia Gonzaga, Vittoria Colonna o Isabella d´Este, las únicas mujeres a 

las que se permitió exhibir públicamente sus dotes físicas e intelectuales fueron las 

cortesanas. Ahora bien, si por su refinamiento, cultura y elegancia lograban aproximarse 

al modelo de la “dama de palacio” propuesto por Castiglione (El cortesano, 1528), 

pasaban a formar parte del estrato superior de las “cortesanas honestas”. Sólo una 

estrecha barrera separaba, sin embargo, las dos categorías. Mientras las damas de 

palacio, que hacían las delicias de los varones en el palacio de Urbino, sublimaban las 

relaciones amorosas, las “cortesanas” disponían libremente de su cuerpo y de su 

intelecto, por muy honestas que fueran catalogadas. En cualquier caso, ambos modelos 

                                                      

2 Benedetta Craveri, La cultura de la conversación, Siruela, Madrid, 2003, p. 32. 
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se apartaban del ideal femenino dominante en la época, que seguía recluyendo a la 

mujer en el ámbito del hogar. 

 En la Francia del siglo XVI, donde el Renacimiento llegó al menos con medio 

siglo de retraso, las mujeres de la aristocracia gozaron de una mayor consideración. A 

diferencia de Italia y España, tuvieron una mayor presencia social aunque su papel en la 

esfera pública fuese muchas veces meramente decorativo. Durante el reinado de 

Francisco I, la corte, que hasta entonces acogía únicamente al restringido círculo de los 

familiares del rey, empezó a abrirse a las damas y, durante la larga regencia de Catalina 

de Medici, éstas gozaron de una libertad y de una influencia considerable. En el siglo 

XVII fueron ellas quienes marcaron los criterios del buen gusto, de la politesse y de los 

loisirs, en definitiva, del estilo nobiliario (Craveri, p. 33-34).  

 Pero, a pesar de su creciente autoridad, los intentos de las aristócratas francesas 

de los siglos XVII y XVIII de desafiar el orden patriarcal y de penetrar en un mundo 

tradicionalmente masculino, el del poder y el intelecto, terminaron en fracaso. Entre los 

ejemplos más significativos de mujeres que alcanzaron notoriedad pública en esa época 

destacan las Amazonas de la Fronda, que encabezaron la rebelión de una parte de la 

nobleza contra la monarquía francesa, las Preciosas del siglo XVII que, a través de sus 

salones, impulsaron la movilidad social3, civilizaron a la nobleza y fomentaron la 

cultura, y las anfitrionas de los salones ilustrados del XVIII, donde se gestó 

laEnciclopedia, el compendio de todos los saberes de la época, y donde se creó el 

entramado de solidaridades y de valores que se conoció como La República de las 

                                                      

3 Carolyn Lougee ha estudiado, a partir de la lista de nombres que aparece en la segunda edición del 
Grand Dictionnaire des Précieuses, de Somaize de 1661, la condición social de 171 damas que 
frecuentaban los salones más importantes de la época, estableciendo una relación entre la movilidad 
social y el papel hegemónico de las mujeres. Ver Le Paradis des femmes. Women, Salons, and Social 
stratification in the XVIIth. century in France. Princeton University Press, Princeton, 1976. 
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Letras4. Una República donde, como decía Pierre Bayle, su principal promotor5, reinaba 

la libertad y sólo se reconocía el imperio de la verdad y de la razón6. 

 Al decir de la historiadora Joan DeJean, la Fronda fue una guerra de mujeres que 

dominaron la vida política francesa durante casi seis años, alterando la jerarquía 

tradicional del Antiguo Régimen. Entre 1648 y 1653, la princesa de Condé, la duquesa 

de Longueville y la Grande Demoiselle, por citar sólo algunas de las heroínas más 

representativas, desafiaron el orden político, conspiraron e incitaron a las ciudades a 

rebelarse contra la autoridad del rey7. Si las hazañas de estas amazonas hubieran sido 

coronadas con éxito, probablemente el absolutismo de Luis XIV no hubiera enraizado 

en Francia y la nobleza hubiera jugado el papel de freno8, tan caro a  Montesquieu9. 

Pero, al fracasar y ser expulsadas del mundo de la política –en el que, a partir de 

entonces, sólo podrán participar entre bastidores- las frondeuses trasladaron su carga 

subversiva a la esfera social y al terreno literario. Algunas de ellas, como Mademoiselle 

de Montpensier10 o Madame de Motteville, ofrecieron su visión de los hechos en sus 

mémoires o se enfrentaron al orden patriarcal a través de la escritura. En el espacio 

protegido y aislado de sus salones reflexionaron sobre el destino de la mujer y dieron a 
                                                      

4 Sobre la República de las Letras, ver Paul Dibon, “L´université de Leyde et la République des Lettres 
au 17e. siècle », Quaerendo 5, 1975, p. 26. También en Françoise Waquet, « Qu´est-ce que la République 
des Lettres ?: Essai de sémantique historique», Bibliothèque de l´Ecole des Chartes 147, 1989. 
5 Pierre Bayle adoptó la República de las Letras como patria, al huir de Francia en 1684 con motivo de la 
persecución de Luis XIV contra los hugonotes. En Rotterdam creó el periódico Nouvelles de la 
République des Lettres. 
6 Dena Goodman, The Republic of Letters. A Cultural History of the French Enlightenment. Cornell 
University Press, Ithaca and London, 1994, p.12.  
7 Otra de las frondeuses, Barbe d´Ernecourt, condesa de Saint-Balmon, luchó al lado del duque Carlos IV, 
organizó la defensa de Verdunois, protegió los monasterios y los lugares de culto, socorrió a los pobres y 
logró incluso salvar las cosechas. Ver Micheline Cuénin, La dernière des Amazones. Madame de Saint 
Baslemont, Presses Universitaires de Nancy, Nancy, 1992.  
8 Joan Dejean, Tender Geographies. Women and the Origins of the Novel in France, Columbia University 
Press, New York, 1991, p.42. 
9 En El espíritu de las Leyes, Montesquieu explica que la existencia de los cuerpos intermedios, en 
particular de la nobleza, es lo que impide al rey convertirse en déspota. Tecnos, Madrid, 1987 (1ª reimp), 
libro II, cap.IV, p. 17. 
10 Mademoiselle de Montpensier, también llamada la Grande Mademoiselle, simboliza el ideal de la 
femme forte. Ver, por ejemplo, Jean Garapon, La Grande Mademoiselle mémorialiste, une 
autobiographie dans le temps, Droz, Genève, 1989. Sobre las femmes fortes, ver Ian Maclean, Women 
triumphant. Feminism in French Literature 1610-1652, Clarendon Press, Oxford, 1977. 
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conocer sus producciones literarias. En ese “espacio del discurso”, damas como 

Mademoiselle de Scudéry, Madame de La Fayette o Madame de Villedieu pusieron en 

cuestión los cimientos de la sociedad francesa a la vez que conquistaron un lugar 

prominente en la literatura (Craveri, p.499). 

 Pero la reacción de la sociedad francesa del siglo XVII fue implacable. No sólo 

expulsó a las damas de la Fronda de la política y de la corte sino que, más tarde, a raíz 

de la reclusión de las Preciosas11 en sus salones, orquestó una campaña de desprestigio 

contra esas femmes savantes, en la que participó el mismo Molière con dos de sus obras, 

Las preciosas ridículas (1659) y Las mujeres sabias (1672)12. Lo que estaba sobre el 

tapete era decidir si la literatura era un asunto sólo para iniciados, que requería un fuerte 

conocimiento de la cultura humanista, del que se daba por supuesto que las mujeres 

carecían13. El frente que unió a las salonnières con los Modernos, que se pusieron bajo 

su protección y a su servicio, no estuvo sin embargo carente de fricciones como lo 

prueba el hecho de que Fontenelle, que concedía un lugar destacado a las mujeres en sus 

Diálogos, las impidiera, sin embargo, entrar en la Academia de las Ciencias. Pero, lo 

que era más grave, se las acusó de fomentar una movilidad social que socavaba el orden 

tradicional y subvertía las jerarquías existentes entre los estamentos. Frente a la rigidez 

de las grandes familias de la nobleza que se mostraban intransigentes en materia de 

matrimonios (mésalliances), la sociedad mundana se manifestaba dispuesta a acoger a 

las hijas de la alta burguesía y de las finanzas. La integración entre el mundo de la 

nobleza antigua o reciente, de espada o de toga, y el de la alta burguesía se perfiló en los 

salones parisinos del último tercio del siglo XVII y se convirtió en una tendencia 

                                                      

11 El término nunca fue utilizado por estas mujeres. Ni siquiera Madame de Scudéry, “la soberana de las 
Preciosas” lo usa ni para referirse a si misma ni para elogiar a ninguna otra dama. 
12 Las preciosas ridículas; La escuela de las mujeres; El casamiento forzoso, Edaf, Madrid, 1998. 
13 Sólo así se explica, según Sylvain Maréchal, que las damas del hotel de Rambouillet prefirieran Voiture 
a Corneille y Pradon a Racine. Projet d´ une loi portant défense de lire aux femmes, Chez Massé, Paris, 
1801, p.9. 
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irreversible14. El salón, que admitía a las jóvenes de la burguesía y fijaba los rangos 

prescindiendo de criterios de nacimiento, se transformó en el mayor peligro para la 

integridad del espíritu de casta.  

 Aún así, el reconocimiento de la igualdad de la mujer quedaba lejos. Aunque la 

teoría cartesiana había supuesto un paso importante en este sentido, al afirmar que la 

mente no tiene sexo15 y aunque, en 1673, uno de los discípulos de Descartes, François 

Poullain de la Barre, había publicado La igualdad de los dos sexos16, la tesis dominante 

seguía siendo la de la complementariedad de los sexos. Según Dena Goodman (p.8-9),  

incluso en el marco de la República de las Letras donde trabajaron codo con codo con 

los ilustrados, las salonnières encontraron grandes dificultades para ser consideradas sus 

iguales. Las tensiones y el malestar, que desde el siglo XVII habían aflorado en la 

llamada querelle des femmes, se resolvieron finalmente en torno a 1780 con su  

exclusión de los lugares de sociabilidad masculinos.  

 La teoría de la complementariedad que sostenían los philosophes no resolvía el 

tema de la jerarquía, de la subordinación y del poder, como comprendió muy bien 

Louise d´Epinay17. En su crítica al libro de Antoine-Léonard Thomas, Essai sur les 

                                                      

14 Ver Guy Chaussinand-Nogaret, La noblesse au XVIIIe. Siècle, De la Féodalité aux Lumières, Hachette, 
Paris, 1976, p. 119 y ss. 
15 Lo que explícitamente desmiente Sylvain de Maréchal: “A pesar de lo que se ha dicho, la mente y el 
corazón tienen sexo” Op., cit., p. 16. Es éste un tema que se ha puesto nuevamente de actualidad. En su 
libro ¿Por qué los hombres nunca recuerdan y las mujeres nunca olvidan?, la doctora Marianne J. 
Legato, profesora de medicina de la Universidad de Columbia, expone las investigaciones que ha 
desarrollado en el campo de la “medicina de género”. De acuerdo con sus conclusiones, los cerebros del 
hombre y de la mujer son química y estructuralmente diferentes, por lo que la diagnosis y el tratamiento 
de las enfermedades debe variar según el sexo de la persona. La doctora Legato realizó sus primeras 
investigaciones en el campo de la cardiología, descubriendo, al parecer, diferencias significativas entre 
los dos sexos que la llevaron a utilizar diagnósticos y técnicas diferentes para prevenir y tratar las 
enfermedades de la arteria coronaria. A partir de ahí, se preguntó si habría también diferencias en otras 
partes del cuerpo y descubrió que en todos nuestros órganos hay disimilitudes entre hombres y mujeres.  
16 Sobre las implicaciones feministas del pensamiento cartesiano, ver Erica Harth, Cartesian Women: 
Versions and subversions of Racional Discourse in the Old Regime. Cornell University Press, Ithaca, 
1992. 
17 En una carta fechada el 14 de marzo de 1772 y dirigida al Abate Galiani, uno de los miembros de la 
República de las Letras, Madame d´Epinay calificaba el libro de Thomas de “pomposa charlatanería, 
muy elocuente, un poco pedante y muy monótona” y plagada de tópicos. Condorcet, Jean Antoine Nicolas 
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femmes dans les différents siècles, publicado en 1772, ponía el dedo en la llaga al pedir 

que se dejaran de alabar las virtudes femeninas que, en la práctica, conducían a la 

subordinaban de las mujeres y que se afirmara de una vez por todas que hombres y 

mujeres comparten la misma naturaleza y la misma constitución. 

 Aunque es cierto que la civilización francesa de los siglos XVII y XVIII fue 

fruto de la cooperación de los hombres y mujeres de las elites y sentó las bases del 

principio de igualdad universal, ese principio tardó aún siglos en hacerse realidad18. El 

legado de la Ilustración estaba plagado de ambigüedad. Había abierto la puerta para 

redefinir los roles de ambos géneros pero el nuevo discurso que se abría paso podía ser 

utilizado tanto por los partidarios como por los detractores de las mujeres.  

 Rousseau, uno de los autores que goza de mayor reputación en la historia del 

pensamiento occidental como paladín de la democracia19, simboliza, sin embargo, la 

resistencia masculina frente a los intentos de las damas de los salones20 de adquirir 

visibilidad e igualdad21. Su oposición a la igualdad que emanaba de la ideología de las 

Luces y su defensa de la tesis tradicional de la complementariedad, según la cual ambos 

sexos  habrían sido creados para realizar funciones diferentes, le convirtió en el 

abanderado de la “ideología de la domesticidad” 22.  

                                                                                                                                                            

de Caritat (et alt.), Puleo, Alicia H. (selec.), Amorós, Celia (pr.), La Ilustración olvidada: la polémica de 
los sexos en el s. XVIII, Anthropos, Barcelona, 1993, p. 83. 
18 Como dice Mona Ozouf en Les mots des femmes. Essai sur la singularité française, Fayard, Paris, 
1995. 
19 Fama totalmente injusta en mi opinión, según trato de exponer en mi libro Rousseau y el pensamiento 
de las Luces, Tecnos, Madrid, 1987. 
20 Ver su Lettre à M. D´Alembert sur son article Genève, Garnier-Flammarion, Paris, 1967, p.115, donde 
dejó meridianamente claro cual era la opinión que le merecían las salonnières.  
21 “Desde el momento en el que estas jóvenes se casaban, dejaban de mostrarse en público y, encerradas 
en sus casas, se limitaban a cumplir con los quehaceres domésticos y con el cuidado de sus familias. Tal 
es la forma de vida que la naturaleza y la razón prescriben a su sexo” Emilio, Oeuvres complètes, IV, 
Gallimard, 1969, p. 705. La traducción es mía.  
22 Según Barbara Corrado Pope en su ensayo “The influence of Rousseau’s ideology of domesticity”. 
Restif de la Bretonne, un comentarista social, novelista e interesado en la pornografía, es otro de los 
grandes defensores de la restauración de la autoridad patriarcal que, dice, está siendo socavada en Europa. 
Ver Les Gynographes, ou Idées de deux honnêtes femmes sur un projet de règlement proposé à toute 
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 Es curioso que siendo asiduo de alguno de los salones parisinos y secretario de 

una de las defensoras de los derechos de la mujer, Mme.Dupin, el ginebrino fuese tan 

poco receptivo a las ideas feministas23. Partiendo de la creencia en que la mujer está 

totalmente condicionada por su sexo, tanto fisiológica como psicológicamente (Emilio, 

697), deducía que debía ser apartada de la vida pública y recluida en la esfera familiar. 

Por ello su educación debía gravitar sobre la sumisión y la devoción maternal. Pero 

incluso en el terreno familiar, el reino por excelencia de la mujer, Rousseau la somete al 

paterfamilias, a quien otorga jurisdicción absoluta sobre los hijos, derecho a vigilar su 

conducta24 y a determinar sus creencias religiosas (Emilio, 721). 

 Es verdad que el talante misógino de Rousseau era común entre los autores de 

los siglos XVII y XVIII como Montaigne, Molière, Racine, o Voltaire. Arouet, que 

apoyó el divorcio, lo hizo más para fastidiar a la Iglesia, su enemigo declarado, que para 

defender los intereses femeninos. Otro de los grandes ilustrados, Helvetius, fichado por 

la policía del Antiguo Régimen como pervertido sexual con tendencias 

sadomasoquistas, se descolgó con una propuesta para que el estado dispusiera de los 

cuerpos de las mujeres25. Pero ni siquiera entre los redactores de la Enciclopedia había 

unanimidad. Jaucourt, consciente de que la dominación masculina no provenía de la 

naturaleza sino de leyes hechas por varones, apostaba por la igualdad en el seno del 

matrimonio. Pero Demahis, en su voz “Mujer ( Moralidad)” repetía la cantinela de la 

debilidad, timidez y duplicidad femenina y Barthez, en “Mujer ( Antropología)” se 

preguntaba, totalmente en serio, si las mujeres eran hombres fallidos, aunque concedía 

graciosamente que no eran necesariamente tan débiles mentales como las pintaban sus 
                                                                                                                                                            

l´Europe pour mettre les femmes à leur place et opérer le bonheur des deux sexes, Slatkine reprints, 
Geneva, 1988. 
23 «Vd. dice que las mujeres no siempre tienen hijos. Es cierto, pero su destino es tenerlos”. Emile, op., 
cit., p.698. 
24 Discours sur l´Economie politique, en Œuvres complètes III, Gallimard, 1964, p.242. 
25 James F. McMillan, France and Women 1789-1914. Gender, Society and Politics, Routledge, London 
&New York, 2000, p.7 
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detractores. Hasta Diderot, que atacaba la incapacidad legal de la mujer y que, en su 

ensayo Sobre las mujeres, criticaba a Antoine Thomas su incomprensión ante la 

sensibilidad, emociones y sufrimientos de las féminas, admitía que eran más delicadas, 

espirituales y menos cerebrales que los varones26. 

 Finalmente, la Revolución de 1789, tras despertar grandes esperanzas, acabó con 

las ilusiones de alcanzar la igualdad social y política y relegó una vez más a las 

francesas a las tareas del hogar. El triunfo de la ideología de la domesticidad barrió del 

mundo de la política a las mujeres republicanas. Los avances ideológicos que se habían 

logrado en el Siglo de las Luces gracias a autores como Condorcet, Olympe de Gouges 

y Mary Wollestonecraft, entre otros27, se frenaron en seco. Es significativo que los 

derechos del hombre y del ciudadano, que se plasmaron en la famosa Declaración de 

1789, no incluyeran a las mujeres.  

 

 2. Misoginia y crisis de valores en el siglo XIX 

 Pero incluso uno de los pocos logros que aún permanecía en pie a comienzos del 

XIX, el divorcio, fue eliminado del Código Civil francés en 1816, año de la restauración 

de los Borbones. El artífice fue el legitimista De Bonald, que lo consideraba uno de los 

mayores males perpetrados por la Revolución, porque establecía una falsa igualdad 

entre hombres y mujeres y rompía la jerarquía social. Las féminas debían ser educadas 

únicamente para los quehaceres domésticos puesto que su esfera natural era la familia y 

no la sociedad política.  

                                                      

26 Ver R. Niklaus,“Diderot and Women” y E. Jacobs,“Diderot and the education of girls”en Jacobs y 
alts. (eds.), Women and Society in Eighteenth-Century France: Essays in Honour of John Stephenson 
Spink, Athlone Press, London, 1979. 
27 Habría que citar también algunos textos de Montesquieu, Diderot, Helvétius, el barón d´Holbach, 
Choderlos de Laclos, el caballero de Jaucourt, los Cuadernos de Quejas feministas, Mme. de Roland, etc, 
etc.  
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 La ideología de la domesticidad, que socavó las concepciones ilustradas, fue 

abrazada tanto por contra-revolucionarios como De Bonald como por revolucionarios 

como Sylvain Maréchal, un antiguo miembro del Círculo de los Iguales de Babeuf, que 

en 1801 presentó un Proyecto de ley para prohibir a las mujeres aprender a leer. 

Plagado de retórica, el proyecto recogía todos los tópicos y toda la argumentación 

patriarcal secular: que cada sexo cumple una función diferente, que la del hombre 

consiste en instruir y proteger porque tiene una naturaleza más fuerte, que los dos rasgos 

fundamentales de la mujer son la dulzura y la sensibilidad, que su rol social es pasivo, 

etc. Y terminaba con dos propuestas singulares. Que los padres de familia, una vez 

aprobada la ley, organizasen fiestas para quemar en un gran fuego purificador todos los 

libros de educación femenina y que se prohibiera tener hijos a las mujeres que se 

obstinasen en dedicarse a la literatura (p.81-82-87-88 y 90). 

 Ese antifeminismo jacobino, heredero de Rousseau y puesto al día, contaminó a 

los republicanos y socialistas más prominentes, desde Jules Michelet, quien afirmaba 

que el poder político debía estar en manos de los hombres, a Proudhon28 quien, en  unas 

provocativas declaraciones que nunca fueron desmentidas, aseguraba que las mujeres 

sólo podían ser o prostitutas (coutisanes) o amas de casa (ménagères). Incluso Honoré 

Daumier, artista y caricaturista de renombre que apoyó la Comuna de París, ridiculizó a 

las feministas que abogaban por la reintroducción del divorcio y la mejora de la 

educación femenina, presentándolas como divorceuses o bas-bleus, intelectuales que 

desatendían a sus maridos y sus hogares. 

 Engels debía tener cierta sintonía con Sylvain Maréchal porque la que fue su 

compañera durante muchos años, Mary Burns, no sabía leer ni escribir. También Marx 

era bastante misógino y su visión de la mujer como un ser desvalido y dependiente del 
                                                      

28 Ver su Système des contradictions économiques ou philosophie de la misère. Vol.2 La propriété, Paris, 
1846, p.197. 
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varón respondía a los cánones de la época victoriana. Es significativo que para conceder 

la mano de una de sus hijas a Paul Lafargue, un socialista francés miembro de la I 

Internacional, tuviese que pedir informes fidedignos sobre su solvencia económica. Sus 

tres hijas recibieron una educación muy convencional y su mujer Jenny, además de 

ejercer de secretaria particular, se encargaba de resolver todos los asuntos domésticos. 

Toda la familia giraba en torno a la obra del gran patriarca29.  

 Freud tampoco destaca precisamente por su feminismo. Se opuso a que su hija 

Anna estudiara en la Universidad y dejó bien claro en su correspondencia con Martha 

Bernays, su futura esposa, que quería una mujer convencional. En una carta del 15 de 

noviembre de 1883, decía no compartir las tesis de Stuart Mill en La sujeción de las 

mujeres, libro que él había traducido por encargo al alemán. Afirmaba que la mujer 

debía ocuparse únicamente del hogar y de la educación de los hijos, y añadía que le 

parecía inadmisible que tuviera que lanzarse a la calle a ganarse la vida y a competir con 

los varones, y que era una tragedia que “la cosa más deliciosa que el mundo nos puede 

ofrecer: nuestro ideal de feminidad” estuviese desapareciendo.30 

 Pero aunque el talante misógino era habitual entre los pensadores europeos, a 

finales de siglo la hostilidad hacia las mujeres, como respuesta a su movilización y a su 

organización, adquirió una extensión y una virulencia desconocidas. A comienzos del 

XX, la animadversión hacia las feministas se incrementó aún más a raíz de los actos 

violentos de las sufragistas inglesas, en particular de la Unión Social y Política de las 

Mujeres, creada en 1903 por Emmeline Pankhurst31. Entre las manifestaciones más 

provocativamente antifeministas de la época destaca la del poeta italiano y más tarde 

                                                      

29Las hijas de Marx. Cartas inéditas, Fayard, Paris, 1979, p.74. 
30Célia Bertin. La femme à Vienne au temps de Freud. Stock/Laurence Pernoud, 1989, p.87-88. 
31 Las sufragistas inglesas consiguieron el derecho al voto para las mujeres mayores de 30 años en 1918.  
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dirigente fascista, Filippo Tommaso Marinetti, en su célebre Manifiesto del Futurismo32 

de 1909, símbolo por excelencia del cruce entre la irracionalidad, el nacionalismo y la 

misoginia que marcaron a toda una generación. 

  “Queremos glorificar la guerra -única higiene del mundo-, el militarismo, el 

 patriotismo, el gesto destructor de los anarquistas, las hermosas ideas que 

 matan y el desprecio hacia la mujer”33. 

 En esa época la misoginia abarca a todos los sectores de la población, desde los 

campesinos que apedrean a las mujeres que montan en bicicleta ataviadas con los 

bloomers, los pantalones de deporte que había puesto de moda la norteamericana 

Amelia Bloomer en 1849, los curas que se niegan a confesar a las mujeres emancipadas, 

o los sectores cultos. Cuando, en 1902, Alma María Schindler se casa con Gustav 

Mahler y le dice que quiere seguir componiendo música, la respuesta que recibe es 

significativa: “Desde ahora tu única ocupación será hacerme feliz”34. Opinión 

compartida por la mayoría de los artistas vieneses de la época, seguidores de 

Schopenhauer35 y de Nietzsche36. Escritores como Fritz Wittels, Karl Kraus, Otto Grass 

y pintores como Kokoschka ensalzaban el papel de la mujer como musa pero creían a 

pies juntillas que la cultura era un asunto masculino37. August Strindberg, el escritor 

sueco admirador de Weininger, aseguraba que la mujer es un animal incompleto que 

                                                      

32 Fue publicado en Le Figaro el 20 de febrero de 1909. 
33 Marc Noushi, Historia del siglo XX. Todos los mundos, el mundo, Cátedra, Madrid, 1996, p.52. 
34 Bertin, op., cit., p.231. Según cuenta Joseph Casals en Afinidades vienesas. Sujeto, lenguaje, arte 
(Anagrama, Barcelona, 2003, p. 357) Mahler le exigió por carta que “sacrificara por él su actividad 
musical”. Sobre Alma Mahler, ver, por ejemplo, Isabel Margarit, Alma Mahler, la gran dama de la 
seducción, Planeta, Barcelona, 1994. 
35 Para entender el antifeminismo de Schopenhauer, ver la excelente biografía de Rüdiger Safranski, 
Schopenhauer et les années folles de la philosophie, Une biographie, Presses Universitaires de France, 
Paris, 1990, donde Safranski explica la relación de Schopenhauer con su madre, quien se negó a vivir 
para su hijo y su marido y se convirtió en la escritora más célebre de Alemania. Schopenhauer, 
desbordado por la libertad que le dejaba su madre, nunca le perdonó el “abandono” que sufrió.  
36 Sobre las posiciones de Nietzsche en torno a la mujer y la comparación con Weininger, ver Jacques Le 
Rider, Le cas Otto Weininger. Racines de l´antiféminisme et de l´antisémitisme, Presses Universitaires de 
France, Paris, 1982, p.133-134-135. 
37Edward Timms, “The <Child-Woman>: Kraus, Freud, Wittels and Irma Karcewska”, en E. Timms y R. 
Robertson (eds.), Vienna 1900 From Altemberg to Wittgenstein, Edinburg University Press, 1990. 
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busca convertirse en hombre38. Y Otto Grass afirmaba que representa los valores de la 

contracultura y de la existencia primitiva. Karl Kraus, el editor de La antorcha39, la 

célebre revista vienesa, alababa la sexualidad polígama de las mujeres y exigía su 

liberación sexual pero se burlaba de las reivindicaciones socio-políticas de las 

feministas40. A diferencia de lo que creían muchos de sus contemporáneos, la solución 

al tema de la mujer no pasaba, según Kraus, por restaurar los valores masculinos sino 

por impulsar la sensualidad femenina, de donde brota toda creatividad y fantasía. De ahí 

su oposición al movimiento feminista que secaría la gran fuente de donde mana la 

inspiración del artista41. 

 Ese culto a la mujer como personificación del sexo, de la naturaleza, de los 

instintos, de lo puramente biológico, en definitiva de lo amoral e incluso de lo diabólico, 

se origina a partir de la década de 1890 y se enfrenta al ideal victoriano de la mujer 

inocente, pura y virtuosa, que encubre todo el submundo de la sexualidad ilícita. Desde 

Poe a Baudelaire, desde Flaubert a Zola, desde Swinburne y D´Annunzio a Klimt42 y 

Kokoshka, y desde Wedekind43 a Altenberg, los artistas y escritores de la época se 

recrearon mórbidamente en el arquetipo de la femme fatale44. Mario Praz ha descrito en 

La agonía romántica45 esa tendencia literaria de finales del siglo XIX, producto de una 

                                                      

38 Jacques Le Rider, Le cas Otto Weininger, op., cit.,p.121-122. 
39 Sobre las posiciones de Kart Kraus y otros intelectuales vieneses ver el libro de Edwards Timms, Karl 
Kraus, satírico apocalíptico. Cultura y catástrofe en la Viena de los Habsburgo, Visor, Madrid, 1990. 
Sobre la enorme influencia que ejerció Kraus en los círculos cultos de Viena en el periodo de 
entreguerras, ver la autobiografía de Elías Canetti, La antorcha al oído: historia de una vida, 1921-1931, 
Alianza, Madrid, 1995. 
40 Ver Jacques Le Rider, Le cas Otto Weininger, op., cit., p.145 y ss. 
41 Ver el excelente libro de Josep Casals, Afinidades vienesas. Sujeto, lenguaje, arte, op., cit., p.98-99. 
42 Ver María José Villaverde y Paloma de la Nuez, “La mujer en la Viena de 1900”, en Miscelánea 
vienesa, Universidad de Extremadura, Cáceres, 1998, p. 114-115, trabajo del que recojo varios puntos 
aquí. 
43 La Lulú de Wedekind representa, a la vez, la belleza y el mal, la naturaleza originaria de la mujer, el 
instinto y la animalidad. Es una obra típica de la sociedad finisecular en la que están presentes los temas 
del incesto, el amor homosexual y la amoralidad. 
44 Desde la Salomé de Wilde a la Lulú de Wedekind o la Electra de Hofmannsthal. Más tarde este 
arquetipo lo encarnará en el cine Marlene Dietricht. 
45 The Romantic Agony, Meridian Books, New York, 1956. 
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sensibilidad erótica enfermiza, (cuyas raíces se podrían rastrear hasta el marqués de 

Sade), que concibe la muerte y el mal como ejes del universo, y que presenta a las 

mujeres como seres diabólicos que esparcen la destrucción y la muerte. El primer 

personaje literario fue la Cleopatra de Théophile Gautier46, que, como la “viuda 

negra”47, elimina a sus amantes después de hacer el amor con ellos, pero ya antes, en el 

poema La bella dama sin piedad48, John Keats describía a la mujer como una Circe 

fatal, que atrapa y esclaviza a los hombres. Si bien toda la intelectualidad europea se 

rindió ante esa imagen ambigua, promiscua y hechizante, en el área germanófila 

adquirió tintes particularmente misóginos.  

 Los cuadros del pintor vienés Klimt ofrecen un buen ejemplo de la metamorfosis 

que experimenta la imagen de la mujer49 desde el arquetipo tradicional, angelical y lleno 

de dulzura a los llamados “ídolos de perversidad”50. Desde1898, Klimt pinta mujeres-

como-serpientes51, mujeres tentaculares que aprisionan con sus largos cabellos al 

hombre, mujeres con garras que simbolizan la trampa o la amenaza de la castración. 

Esas figuras, peligrosas y seductoras, desplazan a la tranquilizadora imagen de la mujer, 

respetuosa del orden y recluida en el ámbito de lo doméstico52, de la etapa anterior. 

También en las telas de otro de los grandes pintores vieneses de la época, Oscar 

Kokoschka, aparece la mujer lunar como una figura de pesadilla que conduce a la 

muerte53. 

                                                      

46 El personaje aparece en Une nuit de Cléopâtre, publicado en 1845.  
47 Kraus describe la Lulú de Wedekind como una especie de serpiente que escupe su veneno y que 
destruye todo a su paso. Josep Casals, Afinidades vienesas, op., cit., p. 97-98. 
48 En The Portable Romantic Reader, The Wiking Press, New York, 1966. 
49 Ver Anne Higgonet, “Images-Appearences, Leisure and Subsistence” en G. Duby y M. Perrot, A 
History of Women in the West. Emerging Feminism from Revolution to World War, IV-V, 1993. Existe 
traducción española, Historia de las mujeres en Occidente, Taurus, Madrid, 1993. 
50 Bram Dijkstra, Ídolos de perversidad. La imagen de la mujer en la cultura de fin de siglo, Debate, 
Barcelona, 1994.  
51 Según la expresión de Carl Schörske en Viena, fin de siglo, G. Gili, Barcelona, 1981, p. 268 y ss. 
52De acuerdo con la teoría de las dos esferas de Ruskin expuesta en Sésamo y lirios.  
53Hans Bisanz “Oskar Kokoschka: de la primavera sagrada a una primavera salvaje”, “Debats” número 
monográfico sobre Viena 1880-1938, Institució Valenciana d´etudis i investigació, Edicions Alfons el 



 15

 En la literatura vienesa, la mujer fatal aparece retratada con finura en Anatol54, 

una obra en la que Arthur Schnitzler evidencia la atracción y, a la vez, la repulsión que 

despierta la figura de la mujer en las ensoñaciones masculinas. Los nuevos arquetipos 

femeninos 55–tanto la femme fatale como la nueva Eva56, imagen de la mujer autónoma 

y liberada que popularizaron escritores como D.H.Lawrence57 o Jules Bois-  son el 

espejo en el que se reflejan los valores y la visión del mundo del hombre de fin de 

siglo58. Un hombre que vislumbra un porvenir inquietante, marcado por “los últimos  

días de la humanidad” (Karl Kraus). Un mundo que se desploma, carente de certezas a 

las que asirse, en el que las referencias se desvanecen en vertiginoso cambio. En esa era 

velocífera, según la expresión de Goethe, los sistemas de conocimiento se desintegran y 

los paradigmas de las ciencias saltan en pedazos. En poco más de una década, entre  

1887 y 1900, la “era de la seguridad”, a la que se refería Stefan Zweig en El mundo de 

ayer, se había extinguido. Las nuevas teorías de finales de siglo parecen querer hacer 

tabla rasa del pasado, como si sintieran una especie de embriaguez del vacío59.  

  El principio de incertidumbre se instala en la ciencia de la mano de Max 

Plank y de su teoría de los cuantos. Como corroboran Einstein e Infeld, la física 

cuántica no describe propiedades sino probabilidades. El azar, lo indefinido, lo 

ambiguo, lo inestable, barren la antigua idea de orden, la visión de un mundo donde 

                                                                                                                                                            

Magnanim, nº 18, diciembre 1986. Algunas de las grandes figuras femeninas de la época, como Alma 
Mahler, encarnaron la idealización de la femme fatale,  representada tanto en la “mujer lunar” de 
Kokoschka como en la Salomé de Klimt. 
54 Arthur Schnitzler, La ronda, Anatol, Ensayor y aforismos, Cátedra, Madrid, 1996. 
55 Esa “esencialización” de lo femenino persiste a comienzos del siglo XX en la pintura y en el arte 
decorativo, típicos del Art Nouveau, del pintor checo Alfons Mucha.    
56 El arquetipo de la nueva Eva aparece muy frecuentemente en el teatro europeo a partir de 1870 en 
personajes como la Nora Helmer y la Hedda Gabler, de Ibsen, la Laura y la señorita Julia, de Strindberg, 
o la Cándida de Shaw. 
57 Es Lawrence quien utiliza el término en su novela La nueva Eva y el viejo Adán.  
58 Aunque también es cierto que la nueva Eva no fue sólo una creación artística o literaria. Los 
contemporáneos percibían con sus propios ojos los cambios experimentados en la mujer, mucho más 
natural con la eliminación del corsé. A ello contribuyó en gran medida el comienzo de la popularización 
del deporte, sobre todo de la bicicleta. 
59 Ver Marc Nouschi, Historia del siglo XX. Todos los mundos, el mundo, op., cit., p.42-43-44. 
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todas las piezas están perfectamente ensambladas. “La esencia de nuestra época  está 

constituida por lo indefinido y por lo ambiguo –afirma Hofmannsthal-. Es capaz de 

apoyarse en lo inestable y tiene conciencia de que aquello que otras generaciones 

creyeron firme, es también inestable”.Y en 1905 escribe:”Debemos decir adiós a este 

mundo antes de que desaparezca.  Muchos ya lo saben y un sentimiento indefinible 

convierte a muchos en poetas”60. Esa falta de fijeza es percibida por todos los autores de 

fin de siglo. “Este orden no es tan firme como aparenta –escribe Robert Musil en El 

hombre sin atributos – ningún objeto, ningún yo, ninguna forma, ningún principio es 

seguro, todo sufre una invisible pero incesante transformación, en lo inestable tiene el 

futuro más posibilidades que en lo estable”61.  

 Este sentimiento de inestabilidad anuncia el fin del “alegre Apocalipsis” del que 

hablara Hermann Broch62. “Ciertamente intentamos en lo posible crear un orden dentro 

de nosotros, pero ese orden es algo artificial. Lo que es natural es el caos” 63clama 

Arthur Schnitzler, punto de referencia de la Viena del Psicoanálisis, de la Secesión, del 

empiro-criticismo o de la escuela dodecafónica. La amenaza que se cierne sobre esa 

sociedad marcada por la crisis y la decadencia está representada por la antorcha que 

aparece en la revista de Karl Kraus y que representa, no la iluminación que Prometeo, el 

portador del fuego, arroja sobre una sociedad ignorante, sino el apocalíptico fin del 

mundo64  

 No es casualidad que el psicoanálisis naciera en Viena entre 1895 y 1899 en el 

seno de las innumerables tensiones de una Kakania decadente y agonizante, vivero de 

genios  (Mach, Carnap, Schlick, Wittgenstein o Popper en filosofía; Mahler, Berg o 

                                                      

60 Citado por Carl Schorske, “La cultura estética en Austria, 1870-1914”, en Debats, nº18, diciembre 
1986, p.10. 
61 El hombre sin atributos, vol.I, Seix Barral, Barcelona, 1993, p.305. 
62 José María Valverde, Viena, fin del Imperio, Planeta, Barcelona, 1981, p. 249 y ss. 
63 Joseph Dvorak, “La revolución en el diván: Psicoanálisis y Jugendsti”, Debats, nº18, p.87. 
64 Edward Timms, Karl Kraus, satírico apocalíptico, op., cit., p.72. 
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Schönberg en música, Adolf Loos en arquitectura, Hofmannsthal, Musil o Broch, en 

literatura, o Klimt, Kokoschka o Schiele en pintura, por citar sólo algunos ejemplos) 

pero semillero también de las ideas y valores más nocivos del siglo XX (Lueger, 

Schönerer o Hitler)65. Pero la gran crisis de valores finisecular se abatió sobre toda 

Europa. Nietzsche la auguró en 1882, en La Gaya Ciencia, al proclamar la muerte de 

Dios, el fin de los valores e ideales del mundo moderno y el advenimiento del nihilismo 

y Freud se refirió también al malestar de la cultura. Esa neurosis de fin de siglo, como 

la calificaron los austriacos, engendró la cultura del nervio (Bahr), la del “malestar 

airado” (Max Nordau) que reclamaba “paso a los que vibran, paso a la histeria, paso a 

la neurosis”.  

 En este contexto, las mujeres que reclaman sus derechos son estigmatizadas -al 

igual que los judíos66- como desencadenantes de la crisis67. Son las víctimas 

propiciatorias de una sociedad en la que el varón ha perdido, no tanto sus atributos -

según el título de la célebre novela de Robert Musil- como el control de su mundo68. 

Pero el resquebrajamiento del orden patriarcal no estaba motivado solo por la lucha de 

la mujer por su emancipación sino por la colisión de la sociedad tradicional y semi-

feudal, por un lado, y la liberal y capitalista, por otro, y el subsiguiente proceso de 

industrialización que obligó a la mujer a incorporarse al mundo del trabajo. La 

                                                      

65 Isidoro Reguera, “Freud y Viena. Entre la vitalidad del eros y el hundimiento político” en Miscelánea 
vienesa, op., cit., p.137 y ss. 
66 Según Adorno y Horkheimer, el destino de las mujeres, recluidas en el hogar, y de los judíos, 
encerrados en sus guetos, van unidos porque son grupos marginales que reivindican la igualdad de 
derechos para todos los seres humanos. Ver Dialéctica de la ilustración: fragmentos filosóficos, Trotta, 
Madrid, 1994. 
67 El antifeminismo actual sigue sosteniendo esta misma tesis. George Gïlder, en Sexual Suicide, de 1973, 
liga el declive de América con el auge del movimiento de liberación de la mujer. También el escritor 
Robert Mc Cracken habla de la decadencia del poder masculino y califica al moderno héroe de 
afeminado. De igual manera, la novela de John Irving El mundo según Garp, que retrata a hombres 
afeminados, podría entenderse como una reacción contra el feminismo. Cf. Janice Doane and Devon 
Hodges, Nostalgia and sexual difference. The resitance to contemporary feminism, Methuen, New York 
and London, 1987. 
68 Ver A. Maugue, L´identité masculine en crise au tournant du siècle, 1871-1914, Editions Rivages, 
Paris, 1987.  
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percepción de la crisis de valores como crisis de género y la hostilidad de los varones no 

era sino una manifestación de su miedo a que las mujeres ocupasen su lugar. Es 

significativo que en Viena tanto la derecha católica y antisemita de Lueger69 y de Lanz 

von Liebenfels, el mentor de Hitler70, como los intelectuales anti-burgueses de la Joven 

Viena, coincidieran en la necesidad de mantener relegada a la mujer en su condición de 

propagadora de la especie. Liebenfels declaraba que la conquista de las profesiones 

masculinas por parte de las mujeres y su lucha por conseguir la independencia política, 

social y económica era “un atentado contra la cultura” y, más aún, “un atentado contra 

la vida”71.  

 En Francia, Alejandro Dumas hijo, el autor de La dama de las camelias, un 

reformador social que criticaba el materialismo de la sociedad y la degeneración de la  

familia, reclamaba en 1880 en Mujeres que matan, mujeres que votan  la concesión del  

sufragio femenino para evitar males mayores. Concédanles sus derechos o nos matarán, 

auguraba72. Barbey d´Aurevilly, un dandy que imitaba a lord Byron en los salones 

parisinos, expresaba también sus temores ante la ofensiva feminista y pronosticaba que 

el acceso de mujeres como George Sand a la Academia francesa relegaría a los varones 

a la cocina73. Estamos ante un “mundo hermafrodita”, se quejaba, un mundo poblado de 

“semi-machos”, confirmaba Maurice Barrès, un nacionalista y tradicionalista maestro 

                                                      

69 El partido socialcristiano de Karl Lueger se hizo con la alcaldía de Viena en 1897 después de dos 
intentos fallidos, tras negarse el emperador Francisco José a confirmarle como alcalde. Lueger explotó 
con gran sentido demagógico los prejuicios anti-judíos de las clases medias bajas tras el repunte del 
antisemitismo en los años setenta, como consecuencia de la crisis económica de 1873 y la oleada de 
inmigrantes procedentes de las provincias del este. Su populismo y su capacidad de movilización 
recuerdan ya a Hitler. Ver Timms, Karl Kraus, satírico apocalíptico, op., cit., p.32.  
70 La contribución de Liebenfels al nacionalsocialismo es analizada por Wilfred Daim en Der Mann, der 
Hitler die Ideen gab, Viena, 1984.  
71 Harriet Anderson,Utopian Feminism. Women´s Movements in “Fin de siècle” Vienna, New Haven, 
Yale University Press, 1992, p.3. 
72 Geneviève Fraisse y Michelle Perrot, en Georges Duby y Michèlle Perrot, A History of Women in the 
West. Emerging Feminism from Revolution to World War, op., cit., T.IV,1993, p.324. 
73 Anne Higonnet, “Representations of Women” en G. Duby y M. Perrot, op.,cit., p.309. 
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de toda una generación. “Un mundo cuya virilidad flaquea”, añadía Emile Zola74. Un 

universo que, como predecía Alfred Robida en su best-seller El siglo XX: la vida 

eléctrica, acabaría siendo conquistado por una nueva raza de super-mujeres, vestidas 

como hombres y expertas en tecnología. Mujeres que, según pronosticaba George 

Valbert en un artículo publicado en la Revue des Deux-Mondes, “L’âge des machines”, 

habrían perdido su feminidad y su encanto y se habrían convertido en hommesses, un 

cruce entre varón y hembra75. En ese mundo igualitario, la mujer podría, si lo deseaba, 

vivir como un hombre, permanecer soltera y ocupar los mismos puestos que el varón 

¿pero qué sentido tenía emanciparse, renunciar al matrimonio, y ser casta y asexuada? 

se preguntaba Emile Zola. 

 En la literatura de habla inglesa la novela Drácula, de Bram Stoker, publicada en 

1897, refleja con precisión el sentir de los antifeministas de la época. Las mujeres 

liberadas estaban transgrediendo los límites establecidos por la naturaleza y por el 

Creador, y estaban renunciando a lo que constituía su máximo valor, la feminidad, para 

irrumpir en los dominios del hombre. Según un estudio realizado por Salli J. Kline,  

Drácula representaría el espíritu de la libertad individual, surgido en la Francia de 

finales de siglo, que contamina a las mujeres y las inocula el ansia de poder y de 

libertad76.  

 Pero incluso los escritores supuestamente feministas estaban desgarrados por la 

ambigüedad. En Alemania, un buen ejemplo lo proporciona el premio Nobel de 

Literatura de 1912, Gerhart Hauptmann77, catalogado de feminista por sus obras Rose 

Bernd (1903) y La isla de la gran Madre (1921), donde relata el naufragio de un grupo 

                                                      

74 Annelise Maugue, “The new Eve and the old Adam”, en G. Duby y M. Perrot, op.cit, p.526. 
75 James F. McMillan, op., cit., p.143. 
76The Degeneration of Women. Bram Stoker´s Dracula as Allegorical Criticism of The Fin de Siècle, 
CMZ-Verlag, Rheinbach-Merzbach, 1992, p. 284-85. 
77 Influenciado por Ibsen, fue el principal intérprete del movimiento naturalista en la literatura alemana.  
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de mujeres en una isla tropical y la creación posterior de una colonia modélica sin 

varones. Sin embargo si profundizamos más en estas obras, observaremos que el 

objetivo de Hauptmann no es tanto apoyar la causa de la liberación de la mujer como 

glorificar la maternidad, que en 1924 definía como la esencia de la feminidad78.  

 Para estos autores la liberación equivalía a la mutilación, a la pérdida de la 

feminidad. Esta fue, en esencia, la tesis expuesta por Otto Weininger en Sexo y 

carácter79, donde desarrolló la teoría de la bisexualidad sobre la que estaban trabajando 

en esos momentos Freud y uno de sus colaboradores, Wilhelm Fliess80. Dicha teoría no 

fue, sin embargo, patrimonio de los antifeministas. Según una de las más importantes 

feministas vienesas de fin de siglo, Rosa Mayreder81, la bisexualidad permitía superar la 

oposición hombre-mujer, sensibilidad-inteligencia, y remitía a un modelo común 

andrógino. Partiendo de las ideas evolucionistas en boga y de la fe en el progreso, 

Mayreder confiaba en el advenimiento de una sociedad más evolucionada, en la que una 

nueva raza humana trascendería el binomio hombre- mujer.  

 Pero las conclusiones a las que llegaba Weininger eran muy diferentes. Partía 

como Mayreder y a diferencia de Freud, de la tesis de que la bisexualidad no es una 

excepción sino la regla, y de que todos los seres humanos tienen un componente 

masculino, que se identifica generalmente con la inteligencia y la racionalidad,  y otro 

femenino, que se asocia con el instinto y la reproducción. Pero concluía que el ansia de 

emancipación que sienten algunas mujeres se debe exclusivamente al predominio de su 

parte varonil, porque la mujer como tal es feliz siendo esclava (p.262). Según este 

                                                      

78 Gail Finney, Women in Modern Drama, op.cit., p.143. 
79 Península, Barcelona, 1985, p.74 y ss. 
80 Al parecer fue un amigo de Weininger, que era a la vez paciente de Freud, quien le trasmitió las 
hipótesis de éste. 
81 Ver Harriet Anderson, Utopian Feminism. Women´s Movements in “fin de siècle”Vienna, op., cit., y 
« Rosa Mayreder » en Donald G. Davian (ed.), Major Figures of Turn of-the-Century Austrian 
Literature, Ariadne Press, Riverside, California, 1991. 
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enfoque, la mujer “masculina” sería sinónimo de progreso, mientras que la feminidad se 

traduce en falta de voluntad, de moralidad y de alma (p.183 y ss.).  

 Esta perspectiva era compartida por otro sexólogo austriaco de la época, Richard 

Krafft-Ebing, que identificaba asimismo a la mujer masculina con la inteligencia y el 

talento, y también por Freud que calificaba de “viriles” a las mujeres de su entorno que 

destacaron por su inteligencia, como Lou Andreas Salomé, María Bonaparte o Margaret 

Stonborough-Wittgenstein, la hermana del filósofo82. Freud creía que las mujeres 

emancipadas tenían una sexualidad “anormal” y que estaban celosas de los hombres, en 

especial de sus atributos sexuales (la famosa envidia del pene). Y vinculaba el 

feminismo con el lesbianismo, vinculación muy frecuente entre los escritores europeos 

(como Frank Wedekind en Lulu o, más tarde, Joseph Roth en su novela La cripta de los 

capuchinos) pero que no se correspondía con la realidad vienesa pues las líderes 

feministas fueron todas mujeres casadas y con hijos, salvo la dirigente de la Asociación 

General de Mujeres Austriacas, Auguste Fickert, que tuvo relaciones lésbicas estables83.  

 Pero las nuevas teorías antifeministas del XIX ya no recurrían como antaño a 

Aristóteles o a la Biblia, sino que fundamentaban sus tesis sobre los descubrimientos de 

las ciencias, desde la psicología y la biología a la craneología o la frenología. La 

biología, surgida en el siglo de las Luces, fue la primera en proporcionar nuevas armas. 

Aunque es cierto que el pensamiento ilustrado reconoció los derechos humanos y puso 

énfasis en el individuo, y de ahí surgió el feminismo, de sus concepciones biológicas se 

nutrieron las tesis antifeministas. Y esa contradicción afectó  al propio Diderot quien, a 

pesar de su insistencia en la necesidad de educar a la mujer y de cambiar las leyes que 
                                                      

82 Célia Bertin, La Femme à Vienne au temps de Freud, op.cit, p.313. 
83 Y el caso notorio de la filósofa Helene von Druskowitz, pero ella, aunque feminista radical -abogaba 
por una sociedad de mujeres- no perteneció a ninguna organización. Cf. G. de Martín y M. Bruzzese, Las 
Filósofas, Cátedra, Madrid, 1996, p.358. Es cierto sin embargo que los círculos aristocráticos, los de los 
salones y el llamado “demi-monde” eran extremadamente permisivos pero, a diferencia de París donde las 
damas de la alta sociedad como la princesa Edmond de Polignac o Nathalie Clifford Barnay no escondían 
sus gustos lésbicos, en Viena reinaba la doble moral. 
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perpetuaban su sometimiento, explicaba la diferencia entre los caracteres femenino y 

masculino a partir de una base fisiológica84 (en la mujer predominaría el corazón o 

diafragma). Sus tesis fueron desarrolladas por Cabanis85, un filósofo y fisiólogo  

precursor del positivismo, en una obra, Las relaciones de lo físico y de lo moral, que dio 

origen a una nueva teoría pretendidamente científica sobre la desigualdad.  

 La biología, que adquirió el espaldarazo de ciencia a partir de 184086, pareció 

confirmar definitivamente la jerarquía de los sexos. La anatomía y la fisiología sirvieron 

para corroborarla. El fisiólogo alemán Franz Joseph Gall, fundador de la Frenología que 

estudiaba la conformación externa del cráneo como índice del desarrollo de los 

individuos, se convirtió en un abanderado del antifeminismo. En sus investigaciones, 

presentadas en 1808 en el Instituto de Francia y publicadas al año siguiente en su libro 

Investigaciones sobre el sistema nervioso en general y sobre el del cerebro en 

particular, afirmaba que el cerebro era el órgano de la mente y que, mediante un 

examen externo del cráneo, se podían observar las deficiencias y las desigualdades 

existentes entre los individuos. Dividió el cráneo en áreas a las que, supuestamente, 

correspondían las diferentes facultades mentales y morales y concluyó que las mujeres 

tienen la frente más pequeña y más estrecha que los hombres y que su sistema nervioso 

es más irritable87. Sus seguidores hablaron del pequeño volumen y del poco peso de la 

masa cerebral de la mujer, en comparación con la del varón, y dedujeron que lo 

masculino era sólido, perseverante, serio, fuerte, duro y capaz, mientras que lo femenino 

era suave, flexible, irritable y sensible. El anatomista y fisiólogo Bischoff aportó nuevos 

datos en su libro La inferioridad de las mujeres. Después de pesar 559 cerebros de 

                                                      

84 Introducción a La Ilustración olvidada: la polémica de los sexos en el siglo XVIII, op.cit, p.15. 
85 Cabanis conoció a Diderot en el salón de Mme.Helvétius. Fue amigo íntimo de Condorcet a quien le 
proporcionó el veneno que le produjo la muerte cuando estaba en prisión. 
86 Como escribía Comte a John Stuart Mill en 1843. 
87 Geraldine Scanlon, La Polémica feminista en la España contemporánea (1868-1974), S.XXI, 1976, 
p.164. 
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hombres y 347 de mujeres llegó a la conclusión de que el cerebro masculino era más 

pesado.  

 A partir de estos experimentos, los antifeministas creyeron poder demostrar con 

pruebas fehacientes la inferioridad intelectual de la mujer. Los médicos de la época 

victoriana ya habían afirmado que la constitución física femenina es delicada y 

enfermiza, que sus lóbulos frontales son más ligeros y están menos desarrollados que 

los masculinos88, y habían calculado que las funciones fisiológicas de la mujer exigían 

aproximadamente un veinte por ciento de su actividad cerebral. La tesis expuesta por 

Spencer en Los principios de la Biología, de 1864-65, y nuevamente en Los principios 

de la Etica, de 1892-93, según la cual la actividad intelectual de la mujer era 

incompatible con la procreación, también tuvo amplia repercusión. En un folleto 

aparecido en Viena en 1890, titulado “La mujer y la sociedad”, Konrad Ettel 

corroboraba la incapacidad de la mujer para participar en la vida política así como en la 

vida pública en general. Su destino biológico consistía en preservar la célula básica del 

Estado, la familia. En esencia es lo mismo que decía Freud, cuando argumentaba que la 

naturaleza de la mujer está determinada por su sexo, por su tendencia a la histeria, por 

su menor capacidad para sublimar sus instintos, etc.89 Al vivir en un permanente estado 

infantil, tenía como función natural el cuidado de la casa y la maternidad. 

 Otra obra de amplia aceptación fue la de Theodore Joran, abanderado del 

antifeminismo francés, cuyo libro más importante La mentira del Feminismo fue  

publicado en 1905 y recibió un premio de la Academia francesa. Otro texto suyo, 

editado en España en 1907, Alrededor del Feminismo, era presentado por la traductora 

como profilaxis social frente al feminismo que pretendía extender sus tentáculos en 

                                                      

88 Gail Finney, op.cit, p.2. 
89 Es cierto, sin embargo, que las tesis freudianas abrieron la vía al reconocimiento de la sexualidad de la 
mujer y del derecho a disponer de su propio cuerpo. 
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España90. Joran vinculaba al feminismo con el anticlericalismo, definía a la mujer por su 

instinto y su proximidad a la naturaleza animal, y retomaba todos los tópicos 

antifeministas: que su principal misión, a la que calificaba de “sublime”, es la 

reproducción, que las emancipadas no paren buenos hijos y son malas madres, que la 

mujer debe ser “sana y tonta”, que debe abstenerse de rivalizar con los hombres (p.101), 

etc. Pero, sin duda, el texto que más contribuyó a difundir las tesis antifeministas en 

España y en toda Europa fue un folleto publicado en 1903, La Inferioridad mental de la 

mujer establecida por la Psicología, de Paul Moebius, médico y psiquiatra alemán que 

alcanzó fama internacional con su estudio de las diferencias anatómico-fisiológicas del 

cerebro. Moebius corroboraba la relación entre el tamaño del cráneo y las facultades 

mentales y concluía que la mujer, como los animales, se guía por su instinto y por sus 

órganos sexuales. 

 Estas teorías lograron apuntalar el orden patriarcal amenazado por las 

transformaciones socio-económicas y por el auge del movimiento feminista. Basándose 

en las “pruebas” que aportaba la ciencia, el antifeminismo del XIX, que caló 

profundamente en la sociedad y se manifestó tanto en el arte y la literatura como en la 

reflexión teórica, afirmó la inferioridad intelectual de la mujer para mantenerla recluida 

en el hogar, en su función de propagadora de la especie. Como decía uno de los 

personajes del dramaturgo vienés Arthur Schnitzler, dirigiéndose a su pareja: “Por 

supuesto que eres estúpida. Pero por eso te quiero. ¡Oh, es tan bonito que las mujeres 

sean estúpidas!” 

 Un nuevo modelo de feminidad, centrado en la figura de la femme au foyer, y un  

nuevo modo de vida que repudiaba la libertad de las salonnières del siglo XVIII, se 

impuso. La familia se convirtió en el eje central de la vida de las mujeres, sustituyendo a 

                                                      

90 Theodore Joran,  Alrededor del Feminismo, F. Sempere y Compañía, (1909?) 
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la “corrupción” del antiguo modo de vida ilustrado, que giraba en torno al conocimiento 

y la conversación. La concepción burguesa del orden social, la exaltación del hogar, de 

la esfera privada, incluso de la religión, desbancó a la libertad de costumbres de la 

aristocracia. Se ensalzó a la familia como santuario y refugio, frente a las tribulaciones 

del mundo exterior, y a la mujer, esposa y madre, como el ángel guardián del templo 

doméstico. En Francia, la maternidad republicana fue glorificada. La gran misión de la 

madre-educadora, que Rousseau y los jacobinos habían alabado una y otra vez, se 

convirtió en el lema de moda en los círculos cultos bajo la Restauración y la monarquía 

de Julio. Un libro de Louis-Aimé Martin, inspirado en las concepciones de Rousseau y 

publicado en 1834, Sobre la educación de las madres de familia, o sobre la civilización 

del género humano por las mujeres, se convirtió en un best-seller internacional, con 

traducciones al inglés y al español91. Como observaba la marquesa de La Tour du Pin en 

sus memorias, la libertad de que gozaban las mujeres de las elites en el Antiguo 

Régimen se había convertido en conducta licenciosa. Lo correcto ahora era dedicarse a 

los niños, al marido, a los suegros, y a las soirées familiares, a todo lo que antes hubiera 

sido ridiculizado hasta la saciedad. La única vía de escape que se abría ahora a la mujer 

para aliviar algo la estrechez de su mundo eran las organizaciones de caridad y la 

filantropía. 

  

 3. El feminismo de la diferencia ¿una forma de antifeminismo? 

 Pero, en el siglo XIX, no fueron solamente los varones y las mujeres más 

conservadoras los que rechazaron la igualdad de género. Las mujeres de las clases altas 

que aún gozaban en sus salones92 de una igualdad y una libertad desconocidas para el 

                                                      

91 James F. McMillan, France and Women 1789-1914, op., cit., p.43 a 44 y 47 a 51. 
92 Los salones del siglo XIX y comienzos del XX, muchos de ellos dirigidos por mujeres judías, 
reproducen el clima de igualdad y libertad de los salones ilustrados del XVIII.  
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resto, se desentendieron, por lo general, de las reivindicaciones feministas, y también se 

situaron al margen las mujeres del demi-monde, los círculos artísticos y literarios que 

practicaban una amplia libertad de costumbres, sobre todo en el terreno sexual. Es 

cierto, sin embargo, que las musas de los artistas de fin de siglo no disfrutaron nunca de 

una auténtica relación de igualdad. Eran las desencadenantes del genio pero rara vez 

eran consideradas geniales. Su liberación se limitaba a las relaciones sexuales. En el 

fondo, el machismo seguía impregnando las concepciones de las elites artísticas.  

 Muchas de estas mujeres liberadas reivindicaron, sin embargo, la feminidad 

como el principal valor que había que preservar. En Austria, una conocida novelista y 

poetisa, Else Asenijeff, calificaba de degradante reclamar la igualdad de derechos con 

los hombres. En un escrito de 1898, La revuelta de las mujeres y el tercer sexo, 

afirmaba dirigirse a las “verdaderas” mujeres y hablarles no como feminista, es decir, 

como filósofo o como asexuada, sino como mujer. Asenijeff no era, sin embargo, la 

típica mujer conservadora de clase media sino, muy al contrario, una escritora de 

temperamento poliédrico, ecléctica, que se había rebelado contra el mundo burgués y 

había luchado contra los convencionalismos sociales para poder estudiar93. Su ópera 

Epithalamia (1906), escrita a cuatro manos con el escritor austriaco Max Klinger, del 

que fue compañera y modelo, es una clara expresión de su anticonformismo. Es un 

escrito directo y polémico contra las feministas, a las que acusa de haber tomado un 

camino equivocado y de negar la naturaleza creativa de la mujer, que asocia, siguiendo 

a Bachofen, con la energía cósmica y el genio. Según Asenijeff, las mujeres no son ni 

                                                      

93 Originaria de Viena, se había trasladado a Bulgaria después de su matrimonio, había vivido en París y 
más tarde en Italia. 
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pobres süsses Mädel94engañadas por unos partenaires masculinos sin escrúpulos ni 

mujeres fatales, sino sujetos que reivindican el derecho al amor y al placer95. 

 Otra escritora austriaca, Clara Schreiber, se distanciaba asimismo de “esa clase 

de defensoras de los derechos con quien no tengo nada en común”, y afirmaba que 

como las mujeres no podrían nunca convertirse en auténticos hombres, más les valía 

asumir su rol y respetar la moralidad y las convenciones, aún a costa de renunciar a la 

felicidad96. Tampoco defendieron la igualdad ni Lou Andreas Salomé ni Bertha von 

Suttner, la primera mujer que recibió el premio Nobel de la paz. La actitud de Lou es 

particularmente ambigua pues, aunque aboga por la libertad, no renuncia al concepto de 

feminidad, considera negativa la incorporación de la mujer al trabajo y tiene palabras de 

condena contra el movimiento feminista. En un artículo de 189997, reivindicaba la 

especificidad de la mujer y su diferencia con el hombre en el terreno fisiológico y 

psíquico, y calificaba de “trampa” y de carrera para imitar al varón la lucha por la 

emancipación femenina. Decía entender los motivos que empujan a las mujeres a 

abandonar el hogar, pero insistía en que su vocación reside en él. No deja de ser extraña 

esta actitud en una mujer cuya vida fue un ejemplo de libertad, un proceso de 

desprendimiento de los convencionalismos sociales, como lo prueba, por ejemplo, su 

relación con Nietzsche y con Paul Rée98.  

 Tampoco Alma Mahler se sintió atraída por el movimiento feminista. Una vez 

rotas las cadenas que la ataban a Gustav Mahler y al conformista mundo burgués, actuó 

                                                      

94 La süsse Mädel es el arquetipo de la muchacha ingenua, la mujer-niña de los prerrafaelitas, que 
representa lo angélico, las idealizaciones femeninas de Dante y Petrarca. Ver la excelente introducción de 
Miguel Angel Vega a La ronda…,op., cit., p.56 y ss. 
95 Cultura tedesca a Firenze. Scrittici e artistici tra Otto e Novecento. Introducción de Maria Chiara 
Mocali y Claudia Vitale, Le lettere, Firenze, 2005. 
96 Harriet Anderson, Utopian Feminism,op.cit., p.142. 
97 “La humanidad de la mujer” publicado en “Neve deutsche Rundschau”. Editions de Minuit, Paris, 
1984, p.27 y ss. 
98 Rosa Mayreder, que la frecuentó en Viena en el invierno de 1896-97, la retrata como una narcisista 
poseída de un insaciable deseo de dominio sobre todos los que la rodeaban. 
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como una mujer emancipada, sobre todo en el terreno sexual, rodeada siempre de una 

corte de admiradores masculinos y femeninos.  

 Esa reivindicación de las diferencias de género que teorizó Lou, de tintes anti-

igualitarios, impregnó fuertemente el feminismo francés del siglo XIX, que se oponía 

tanto al discurso igualitario anglosajón como al de la propia tradición ilustrada francesa.  

Subrayaba la peculiaridad de las mujeres en tanto que madres, reclamaba al estado 

medidas a favor de la maternidad y exigía los derechos de ciudadanía sólo como un 

medio para cumplir más eficazmente su papel de esposas y madres.  

 Ese fue el discurso de Jeanne Deroin, una modista saint-simoniana que había 

fundado el Club de la Emancipación de las Mujeres y había participado de manera 

destacada en la revolución de 1848. Deroin, como Pauline Roland, una maestra de 

escuela primaria, mezclaban de manera ecléctica elementos saint-simonianos, ideas 

democráticas y concepciones patriarcales. De los saint-simonianos, Roland retomaba el 

ideal andrógino que encarnaba George Sand99, combinación de virtudes femeninas y 

masculinas, de virilidad y de intuición divina, de poesía. Pero se distanciaba del amor 

libre practicado por Enfantin y sus discípulos, recomendaba la fidelidad conyugal y 

aceptaba el divorcio sólo como último recurso. Concebía la maternidad como un deber, 

como una obligación sagrada e incluso religiosa, y reclamaba el derecho a dedicar la 

vida a la humanidad, a las santas obligaciones familiares y a la dulce servidumbre de la 

maternidad100. Entre sus reivindicaciones más importantes figuraba la educación y el 

empleo femenino. 

                                                      

99 George Sand, a quien Deroin y La voix des femmes habían propuesto como candidata a las elecciones 
de 1848, sin consultarla, se sintió ultrajada y se desmarcó públicamente del grupo en un artículo en el 
periódico La Réforme. James F. McMillan, p. 86. 
100 C.G.Moses, French Feminism in the Nineteenth Century, State University of  New York Press, 
Albany, 1984, p.135  
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 Ambas dirigentes sufrieron la represión que se desencadenó en Francia tras el 

golpe de estado del presidente de la Segunda República, Luis-Napoleón Bonaparte, la 

noche del 1 de diciembre de 1851. Pauline Roland estaba entre los 26.000 socialistas y 

demócratas arrestados. Fue encarcelada en Saint-Lazare y, más tarde, deportada a 

Algeria. Deroin tuvo más suerte y logró escapar a Londres, donde consiguió asilo 

político. La Segunda República respondía a las demandas de las mujeres de la misma 

manera que la Primera, con la represión.  

 Después de la Comuna, el grupo feminista reunido en torno a Maria 

Deraismes101, Léon Richer y la revista Le droit des femmes, que aunaba a 

personalidades muy diversas en torno a un programa mínimo para la mejora de la 

educación, se impuso como prioridad restablecer la respetabilidad del feminismo, muy 

dañada a raíz de la leyenda de las petroleuses102, las mujeres de las clases populares que 

habían participado en la Comuna de París. Tachadas de incendiarias, las 1051 mujeres 

que fueron arrestadas en la “semana sangrienta”, encarnaron el símbolo del marimacho  

que había renunciado a su feminidad y se había convertido en todo aquello que una 

mujer respetable detestaba. 

 En ese contexto, cuando en 1878, coincidiendo con la Exposición Internacional, 

tuvo lugar en París un congreso internacional sobre los derechos de las mujeres, sólo 

cuatro temas figuraron en la agenda: la educación y la legislación –que se habían 

convertido en ejes prioritarios de la acción de las feministas, la economía y la 

moralidad. Los derechos políticos ni siquiera fueron incluidos en el orden del día. 

 La misión de la mujer se encauzó hacia la educación de las futuras generaciones 

y la regeneración moral de la sociedad. Ese era el objetivo que perseguían también 

                                                      

101 Maria Deraismes había nacido en el seno de una familia librepensadora y republicana de la gran 
burguesía, y se hizo famosa por sus réplicas a Barbey d´Aurevilly.  
102 Ver E. Thomas, Les petroleuses, Gallimard, Paris, 1963. 
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Meisel-Hess y Auguste Fickert, dirigentes de la Asociación General de Mujeres 

Austriacas, la agrupación feminista más radical. La “causa” de la emancipación 

femenina acabó así siendo desplazada por la redención de la humanidad. Este objetivo 

fue común a todas las organizaciones de mujeres austriacas, independientemente de su 

mayor o menor conservadurismo, y detrás de él subyacía el ideal tradicional asignado a 

la mujer de educadora y madre. La maternidad espiritual de la sociedad, que la feminista 

alemana Helène Lange había popularizado siguiendo las tesis del sociólogo Georg 

Simmel, sustituyó así a las reivindicaciones igualitarias derivadas de la Ilustración. Si lo 

que pretendía la “nueva Eva” era trascender el marco de lo privado y del hogar, ahora se 

le ofrecía la oportunidad de ensanchar sus limitados horizontes sin poner en tela de 

juicio el orden patriarcal. 

 Ni siquiera las mujeres socialdemócratas de finales del XIX lograron 

desprenderse de esa visión patriarcal de la mujer, en particular del culto a la madre que 

había alcanzado su cenit a lo largo del siglo. Según Clara Zetkin, la líder indiscutible de 

las socialdemócratas europeas, una mujer no podía realizarse plenamente sin ser madre,  

por lo que rechazaba categóricamente el aborto y el uso de anticonceptivos. Lo mismo 

opinaba la socialdemócrata austriaca Emmy Freundlich, que decía compadecer a las 

mujeres sin descendencia. Ambas vinculaban de manera inexorable la feminidad con la 

maternidad. También Marianne Hainisch, a quien se debe la celebración del “día de la 

madre” en Austria y que presidía la Liga de Asociaciones de Mujeres Austriacas, una 

asociación conservadora, exaltaba la familia, glorificaba los valores femeninos como la 

ternura, la abnegación, el espíritu de sacrificio, la devoción, la humildad, etc. y, aunque 

reclamaba la igualdad de derechos, insistía en que no pretendía de ningún modo la 

equiparación con los hombres. Iguales pero diferentes, ése era su lema.  
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 Este debía ser también el lema de la feminista protestante francesa, Emilie de 

Morsier quien, en 1899, convocó en París un congreso internacional para 

institucionalizar las obras sociales femeninas. En su intervención dejó claro que la 

misión de las mujeres no consistía en competir con los hombres ni disputarles parcelas 

de poder, sino en trabajar codo con codo con ellos para el bien de la sociedad.   

 El siglo XIX interrumpió así la conquista de la igualdad que se empezó a fraguar 

en los salones parisinos del XVIII. Desde ese espacio que se llamó la República de las 

Letras se cuestionaron los fundamentos del orden sociopolítico y el papel de la mujer, y 

se difundió la ideología igualitaria. Las damas de las elites parisinas se entregaron al 

conocimiento, a la conversación, a la cultura y al arte, a los que sacrificaron sus deberes 

de esposas y madres, y ése fue el modelo que se ofreció a la sociedad. Es significativo 

que Rousseau hiciera campaña en Emilio para reintroducir la costumbre de dar el pecho 

a los hijos, costumbre que las salonnières despreciaban. Sus ataques a esas mujeres que 

ejercían su libertad y reclamaban la plena igualdad de derechos, y su exaltación de la 

ideología de la domesticidad marcan el camino por donde discurrirá el siglo XIX, una 

época en la que la ideología dominante deja de ser igualitaria103 y el ideal de la esposa-

madre desbanca al de la mujer ilustrada. Las feministas, salvo raras excepciones, 

aceptaron mayoritariamente el nuevo ideario. Sólo algunas figuras excepcionales, como 

Madeleine Pelletier en Francia, o Rosa Mayreder en Austria, lograron articular un 

discurso plenamente igualitario. 

 Pero ambas fueron figuras aisladas en la Europa de finales del XIX y no 

representan el sentir mayoritario. Pelletier simboliza el feminismo más radical de la 

                                                      

103 En términos generales, se puede afirmar que el siglo XIX da la espalda a los valores ilustrados, a la 
razón, el cosmopolitismo y los derechos de los individuos, y exalta la irracionalidad y la prioridad de lo 
colectivo. 



 32

Francia de la Tercera República104, que no se dejó seducir por el mito de la identidad 

femenina. Admiradora de las sufragistas inglesas, fundó una revista mensual en 1907, 

La suffragiste, que rechazaba de plano todas las convenciones sociales burguesas. Su 

objetivo no era tanto mejorar la suerte colectiva de las mujeres como modificar su rol 

tradicional de esposa y madre. En este contexto, la conquista de los derechos políticos 

serviría para extender la influencia de las mujeres sobre la sociedad pero, sobre todo, 

permitiría convertirlas en seres autónomos. A diferencia de la mayoría de las feministas 

que exaltaban la familia, ella abogaba por su destrucción, porque sólo así podrían las 

mujeres ser libres de elegir su destino. Aunque el núcleo familiar siguiera existiendo 

durante algún tiempo porque permitía la socialización de los hijos, la célula social del 

futuro sería, sin duda, el individuo. 

 A pesar de estas excepciones, el discurso de la diferencia se impuso en el siglo 

XIX y comienzos del XX y sigue teniendo aún, hoy, amplia vigencia en el feminismo. 

En Francia, Luce Irigaray, una de sus máximas representantes en las últimas décadas, se 

pronunciaba hace unos años contra las reivindicaciones de igualdad que conducen a las 

mujeres a  renunciar a su feminidad para imitar el modelo masculino. En Canada, 

Shulamith Firestone, otra feminista de la diferencia, distinguía, basándose en Freud, 

Reich y Marcuse, entre un pensamiento técnico masculino y un pensamiento artístico 

femenino105. Este tipo de corrientes que exaltan a la mujer como depositaria de 

determinados valores como el amor maternal, la abnegación, la ternura, etc., fueron, sin 

                                                      

104 Ver F. Gordon, The Integral Feminist:Madeleine Pelletier (1874-1939), Polity Press, Cambridge, 1990 
y C. Sowerwine, C. Maignien, Madeleine Pelletier: une féministe dans l´arène politique, Les Editions 
Ouvrières, Paris, 1992. 
105 Heredera de ese feminismo de la diferencia, aunque con un lenguaje más radical, fue una de las 
corrientes feministas que surgieron a partir de los acontecimientos del mayo del 68 francés. Así el grupo 
Psy et Po (Psychanalyse et Politique) insiste en una peculiar sexualidad femenina reprimida por la cultura 
patriarcal y se muestra especialmente crítico con el feminismo de Simone de Beauvoir al que califica de 
“falocéntrico”. Introducción de Alicia H. Puleo a La Ilustración olvidada. La polémica de los sexos en el 
siglo XVIII, op., cit., p.14. Gail Finney corrobora también la existencia de un feminismo francés que hace 
hincapié en la especificidad del pensamiento y de la escritura femenina.   
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embargo, denunciadas en un coloquio que se celebró en París en 1991 como nuevas 

formas de antifeminismo. 

 El feminismo del XIX fue, pues, en términos generales, un movimiento 

reformista, impregnado de valores tradicionales, que asumió las diferencias de 

género106. Como ha señalado Richard J. Evans107, estuvo integrado esencialmente por 

mujeres de clase media que, al no conseguir casarse, reclamaron una educación y un 

puesto de trabajo que les permitieran subsistir decentemente. A ellas se unieron obreras 

concienciadas y algunas mujeres de clase media alta cultas. Pero ese movimiento fue 

incapaz de desprenderse de la ideología patriarcal y sus demandas –educación, ayudas a 

la familia, reconocimiento de su misión social como esposas y madres, derechos 

políticos como un instrumento para la realización de su función- no pusieron en 

cuestión el modelo tradicional. La función de reproducción siguió siendo aceptada como 

la misión por excelencia de la mujer, a la que las demás quedaron subordinadas. Las 

feministas no reclamaron los derechos y la consideración que se debe a la mujer en 

tanto que individuo o ser humano sino que exigieron simplemente mejoras en su 

condición de esposa y madre. Se limitaron a reclamar un mayor protagonismo en 

aquellas esferas que la sociedad les había asignado tradicionalmente, pero sin cuestionar 

el papel que se les confería. Su realización como persona, que se derivaba del ideal 

ilustrado108, quedó simplemente pospuesta u olvidada y la posibilidad de elegir su 

destino, también. 

 

                                                      

106 Entre las excepciones cabe destacar al movimiento sufragista.  
107 Richard J. Evans, las feministas. Los movimientos de emancipación de la mujer en Europa, América y 
Australasia 1840-1920, Siglo XXI, 1980, p. 167. 
108 El ideal ilustrado de “ten el valor de regirte por tu propia razón” es decir, de ser un individuo libre que 
toma en sus manos su propio destino, se encuentra ya esbozado en Spinoza. 
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